
 

 

 

1 DE OCTUBRE DÍA INTERNACIONAL DEL MAYOR 

 

Está muy bien que gobiernos autonómicos y locales el día del mayor, programen 

actividades culturales, lúdicas e incluso invitaciones a desayunos comidas o cenas. Los 

mayores también sabemos disfrutar de todo ello. 

Pero que sucede los otros 360 días del año, ¿se atienden adecuadamente nuestras 

necesidades específicas como colectivo? Está claro que de ninguna manera, seguimos 

sufriendo el colapso continuado del acceso a las ayudas a la dependencia, con 

prestaciones insuficientes y que en muchos casos llegan cuando el receptor ha fallecido. 

Residencias convertidas en aparcamientos de mayores, donde las personas nos 

convertimos en unidades de beneficio y donde la gran mortalidad producida por el 

abandono institucional durante la pandemia de COVID, está sistemáticamente siendo 

tapada para forzar su olvido a una sociedad que prefiere no conocer para así no sentir 

su responsabilidad y de esta manera acallar su conciencia. La insistencia de las mareas y 

organizaciones de familiares y trabajador@s, han conseguido que el Parlamento 

europeo, determine la investigación de la responsabilidad de las administraciones por 

las medidas ordenadas en relación con la no derivación de personas mayores y 

dependientes a la sanidad pública. 

El desmantelamiento de la sanidad pública, es otro de los factores que inciden 

negativamente en nuestras vidas, aumentando la mortalidad, y dificultando el disfrutar 

de una vejez con la mejor salud posible. Pareciera que a los poderes económicos que 

rigen los destinos de los países les molestase que los trabajadores tengamos una larga 

vejez y que al dejar de ser productivos, dejamos de ser útiles, por tanto somos 

prescindibles. 

Lo mismo sucede con la brecha digital, estamos obligados a relacionarnos con las 

distintas administraciones de forma telemática, lo que produce una indefensión de los 

y las mayores, cuya vida se ha desarrollado fuera de la revolución digital tanto en su vida 

doméstica como en la profesional, sin que las administraciones hayan creado oficinas 

de ayuda. Esto también perturba la vida de los y las mayores. 

No podemos olvidar los millones de mayores pensionistas que en la actualidad y con la 

subida desmesurada de precios de los productos básicos, al tener pensiones bajas están 

siendo llevadas a formar parte de la ignominiosa cifra de personas en pobreza y pobreza 

severa y en muchos casos a la exclusión social. 

Los y las mayores que formamos parte de COESPE, no solo denunciamos todas estas 

situaciones por muchos pueblos de España, si no que nuestra lucha se centra en  



 

 

 

demostrar que otra sociedad más justa, solidaria y respetuosa, donde las personas 

seamos el centro en lugar del beneficio económico, es posible siendo esto 

imprescindible para nuestra propia supervivencia como colectividad. Para y por ello no 

vamos a desfallecer, no daremos ningún paso atrás, venimos de derrotar una dictadura, 

de construir un país tercermundista a la cuarta economía europea, y seguiremos hasta 

conseguir nuestros objetivos. 

 No somos dueños del futuro pero si de nuestra DIGNIDAD. 

En octubre, COESPE junto a otras organizaciones de todo tipo hemos convocado dos 

grandes actos, en Granada la Cumbre Social los días 4/5 de octubre, y el 28 de octubre 

en Madrid en defensas del Sistema Público de Pensiones solidario, interterritorial y 

solidario.  

GOBIERNE QUIEN GOBIERNE LAS PENSIONES Y LOS DERECHOS PUBLICOS SE 

DEFIENDEN. 

 


